
PERO ¿EXISTE LA VOCACION MILITAR? 

Introducción. 
-* 1 sociólogo 

español Jesús 
Martínez 

Paricio, profesor de 
esta disciplina en la 
Universidad Complu­
tense de Madrid y en 
el Centro de Estudios 
Universitarios, en su 
libro "Para conocer a 
Nuestros Militares", 

capítulo 11, correspondiente a la Carrera 
Militar, se pregunta Pero ¿existe la voca­
ción militar?, en el contexto español de 
comienzos de la década del ochenta. 
Interrogante que perfectamente nos podrí­
amos plantear hoy, allí radica la impor­
tancia de conocer los planteamientos de 
Martínez Paricio, toda vez que ellos pue­
den servir de referentes para cualquier aná-
1 isis comparado. 

La Profesión Militar. 
Profesión, según el Diccionario de la Real 

Academia Española, es: "Acción y efecto de 
profesa r", o bien: "Em pleo u oficio que cada 
uno tiene y ejerce públicamente". 

Y profesar, según el mismo Diccionario, 
es: "Ejercer una cosa con inclin ación volun­
taria y continuac ión en ella " . Hay otra 
acepción que es interesante considerar: 
"Obligarse para toda la vida en una orden 
religiosa a cumplir los votos propios de su 
institución". 
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Si substituimos orden religiosa por 
ideal trascendente, no varia la definición y es 
perfectamente apl icable a este caso. 

Conforme con las acepciones trans­
critas, se puede considerar la actividad mili­
tar como un empleo, facultad, arte u oficio que 
se ejerce con inclinación voluntaria, conti­
nuada y públicamente, a la que uno se liga 
espiritualmente por los ideales trascen­
dentes que encierra y se obliga a cumplir las 
normas propias de la institución. 

Desde esta aproximación se podría 
postular que para ser militar es imprescindible 
tener vocación, lo que no significa que ésta 
sea excluyente de otras profesiones . Esta 
vocación, entendida como un proceso de 
atenta escucha a los deseos, sentimientos, 
contradicciones y resonancias de si mismo 
en el mundo, y experimentado como un 
llamado a seguir un camino determinado, 
constituyendo una dimensión central en la 
orientación de vivir y de las decisiones­
compromisos de los jóvenes. 

El hombre elige una vida, una profesión, 
porque en ella se dan cita el mayor número de 
valores preferidos, a lo que se sacrifican 
otras cosas que nos gustaría ser, pero que esti­
mamos menos, pues no nos llenan de ilusión 
como un ideal. Dicho ideal despierta la voca­
ción, que literalmente significa llamamiento. 

La profesión militar a través de los tiem­
pos, ha sido motivo de innumerables análisis, 
estudios, evaluaciones y criticas por parte de sec­
tores de la ciudadanía, del mundo político y orga­
nismos no gubernamentales, entre otros. 
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A l egresar los Guardíam arínas jur an ante Dios y la bandera ser vir 
fie lme nt e a la Patria hasta rendi r la vida sí fuese necesario. 

Producto de estas continuas "evalua­
ciones", la profesión militar ha sido ya for­
talecida, en el sentido que la esencia del mili­
tar se encuentra tanto en su desarrollo 
profesional como en el conjunto de valores 
que conlleva. En este sentido, se destaca, por 
una parte , en el emp leo de la fuerza y, por 
otra, en sus ideales de servicio e identifica­
ción con principios y valores propios de la 
sociedad a la cual sus miembros pertenecen. 

En el nuevo siglo, pareciera que las ten­
dencias de "consumismo", "materialismo " y 
la "aldea global ", en general, han cuestionado 
el concepto de vocación como el verdadero 
motor que mueve al militar. 

Puntos principale s. 
El soc iólogo Jesús Martínez se centra 

en describir las formas de surgimiento de la 
profesión militar. Ellas son : 

a) La atracción intuit iva, término que se 
usa como sustituto de la vocación, que con­
siste en sent irse atra ído hacia un modo de 
vida y con ducta pro fesio nal propio de 
las Fuerzas Armadas . 

b) La atracción instru m ental, bus­
cando en la carrera m il itar una serie de 
bene fi cios, más allá de una simple reali­
zación de un genuino espiritu mi lit ar; y 

c) La atracción casual, antes nunca 
experimentada, sino surgida en forma 
repentina en virtud de determinados suce­
sos o circunstancias . 
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autor trata de d il ucidar cuá les son las 
recompensas del individuo por ingresar a 
este g rupo social, el cual califica de una 
soc iedad militar . Entre ellas está el desa­
rroll o de la personalidad, como asimismo, 
la pos ibi lidad que t iene éste de poder 
descargar tensiones o impulsos que, a dife­
rencia de otra s profesiones, en el ámbito 
militar son, o normales, o justificables 
(ejemplo, el espír itu ag resivo). 

Finalmente, ante la clásica pregunta de 
si el militar nace o se hace, Martínez Paricio 
opta por el primero, en el sent ido que el indi­
viduo se va int egrand o lenta mente en un 

ámbito de valores propio s del mundo militar. 

Consideraciones . 
El autor co nsidera que la vocaci ón, es 

decir, el interés por el ingreso a la carrera mili­
tar, es el elemen to fundamental para· la 
realización de las tareas asignad as prod uc­
to de la misión que desempe ña la profesión. 
Sin embargo , debe cons idera rse que pa ra 
desarrollar dichas tareas, el individuo debe 
poseer, a Jo menos, dos requisitos que per­
mitan alcanzar dicha satisfacción. Uno de ellos 
es la atracción o vocación, ya desarro llada en 
los capítulos anteriores del texto; el otro , son 
las aptitudes o capacidades (condiciones fisi­
cas, mentales, etc.) necesarias del postu lante 
para llevar a cabo la actividad de acuerdo a 
los estándares establecidos por la institución. 

Puede ocurrir que la vocación no sea 
clara desde un principio, pero ésta puede ser 
d irecc ionada cuando las apt itud es de l indi-

Por medio de esta tip ificación, el La Escuela de Grumetes es fo rmado ra de la Gente de Ma r. 
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viduo son moldeadas durante la, instrucción. 
Quizá el proceso de socialización primaria del 
individuo no concuerde con los valores 
establecidos por la carrera militar, más no 
implica que en un proceso de socialización 
secundaria desarrollada durante la instruc­
ción, despierte esta vocación, ya sea ins­
trumental o casual. 

Por otra parte, si bien se concuerda con 
el planteam iento del profesor Mart ínez 
Paricio respecto a las tres vertientes que moti­
varán a un ciudadano a ingresar a la carre­
ra militar, se estima que dichas alternat ivas 
no son excluyentes entre si; resulta difícil con­
cebir una atracción intuitiva pura, sin que vaya 
acampanada, por ejemplo, de alguna de 
intereses personales, de una atracción ins­
trumental; a su vez, quién haya sido motivado 
inicialmente por tales intereses, probable­
mente al poco tiempo irá internalizando, inte­
ligente y afectivamente, ese modo de vida y 
valores, fuente de la mencionada atracción 
intuitiva. En este mismo criterio, podría­
mos aplicar, con mejor razón, aquél que 
ha sido movido por una atracción casual. 

La práctica demuestra que el profesional 
de las armas es capaz de sobrellevar los 
rigores propios de la carrera militar, funda­
mentalmente por una disposición mental y 
espiritual que es inherente a toda vocación; 
en consecuencia, se estima que dicha condición 
existe no solamente como factor de motiva­
ción para el ingreso, sino, además, para la per­
manencia en este tipo de instituciones. 

Finalmente, la mística que caracteriza 
a este grupo social, contribuye en gran 
medida a mantener viva la denominada 
vocación militar. 

Comentarios finales. 
No es fácil definir lo que es vocación , 

por el carácter subjetivo que tiene este 
concepto . Pero no es difícil entenderlo 
como un sentimiento que permite percibir 
una llamada que se corresponde con una 

Escuela de suboficiales forma integralmente el cuadro 
permanente del Ejército. 

inclinación hacia algo para lo que se tiene 
disposición o aptitud. 

La vocación militar, entendida como 
"la inclinación o afición a la carrera militar", 
es una realidad presente en cualquier 
sociedad humana. Representa la fuerza 
espiritual y la motivación que inspira, a 
quien desea seguir la profesión de las 
armas, a ingresar y permanecer en ella, asu­
miéndola, más que como un medio de vida, 
como un modo de vida. 

No obstante, esa vocación militar debe 
ser complementada con aptitudes deter­
minadas, virtudes y capacidades específicas, 
que sean consecuentes con las exigencias de 
esta sociedad militar. 

Lo anterior permitiría, finalmente, que, 
a diferencia de lo planteado por el Profesor 
Martínez Paricio, el militar se hace, más 
que se nace, sin negar la posibilidad que esta 
última situación pueda presentarse en 
muchos casos. 

* .,. 
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